
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NORMAS DE OBLIGADO CUMPLIMIENTO 
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Órdenes de la Junta de Gobierno 

 

Ordenación de los acuerdos con otras corporaciones, organizaciones y asociaciones. 

Aprobado por unanimidad por la Junta de Gobierno el 28 de mayo de 2025. 

 

Siendo de interés la relación con otras corporaciones, organizaciones y asociaciones con las 

que se compartan principios, valores o intereses, procede normalizar la forma de 

establecimiento de la misma al objeto de saber el alcance y significado del compromiso, 

consiguiendo así que este sea concreto, real y posible. En este sentido caben tres formas de 

relación, que detallamos a continuación:  

• Hermanamiento 

• Colaboración 

• Integración  

Hermanamiento 

 

El hermanamiento es una forma de relación que no implica contraprestación alguna, es 

decir no supone ningún compromiso formal, ni actividad, ni mayor reciprocidad, salvo el 

acuerdo de hermanarse en sí como consecuencia de una afinidad que las partes reconocen y 

se reconocen entre sí. Se materializa en el acuerdo al respecto de ambos órganos de 

gobierno, que puede expresarse en el intercambio de diplomas acreditativos.  

 

Colaboración 

 

La colaboración es una forma de relación que, si implica una contraprestación, es decir se 

establece un compromiso formal, al respecto de una actividad, que puede ser recíproca, en 

la que la representación de una parte, participa en los eventos concretos y previamente 

establecidos de la otra, y al revés. La colaboración puede establecerse tras el 

hermanamiento o directamente sin la declaración del mismo, que queda integrada en el 

reconocido interés colaborador de las partes, también como consecuencia de una afinidad 

que las partes reconocen y se reconocen entre sí. Se materializa en el acuerdo al respecto de 

ambos órganos de gobierno, que puede expresarse en el intercambio de diplomas 

acreditativos, en la participación en las actividades que expresamente se concreten, y en la 

designación en cada una de las partes de un coordinador a los efectos de materializar la 

colaboración, y la participación en las actividades pactadas.  



 

 

Integración 

 

La integración es una forma avanzada de la colaboración, que no sólo implica una 

contraprestación, es decir se establece un compromiso formal, al respecto de una actividad, 

que puede ser recíproca, en la que la representación de una parte, participa en los eventos 

concretos y previamente establecidos de la otra, y al revés; sino que también supone el 

intercambio de membresías, es decir la designación de miembros de una parte como 

miembros honoríficos de la otra, y viceversa. La integración puede establecerse tras la 

colaboración o directamente sin la declaración de la misma, que queda integrada en el 

reconocido interés integración de las partes, también como consecuencia de una afinidad 

que las partes reconocen y se reconocen entre sí. Se materializa en el acuerdo al respecto de 

ambos órganos de gobierno, que puede expresarse en el intercambio de diplomas 

acreditativos, en la participación en las actividades que expresamente se concreten, y en la 

designación en cada una de las partes de las personas de una parte que van a ser miembros 

de honoríficos, de la otra, debiendo ser uno de ellos el coordinador a los efectos de 

materializar la integración como en el caso de la colaboración, y la participación en las 

actividades pactadas. A efectos de seguridad asociativa y jurídica, la integración supone el 

nombramiento de miembros honoríficos de una parte en la otra y viceversa, con todos los 

derechos y deberes de los miembros ordinarios, excepto acceso a los cargos de los órganos 

de gobierno, el voto en las reuniones de las Asambleas Generales, a las que sí son 

convocados, y el mantenimiento de la condición de miembro honorario de una parte más 

allá de la continuidad en la pertenencia de la otra, no pudiendo continuar en una, si no se 

está en la otra. Por último, consecuencia protocolaria de la integración es que los miembros 

honoríficos de una parte, participan en las actividades de la otra con sus atributos y 

distinciones propias y en el lugar que corresponda conforme a la correcta equivalencia de 

cargos y representaciones.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Ordenación de la situación de los Caballeros que incumplen sus obligaciones 

económicas para con la Real Asociación, acuerdo tomado por unanimidad por la 

Junta de Gobierno el 28 de mayo de 2025.   

El Derecho Archidiocesano de Toledo se refiere al conjunto de normas y leyes que rigen la 

vida de la Archidiócesis de Toledo, este derecho está basado en el Código de Derecho 

Canónico de la Iglesia Católica Apostólica Romana, vigente desde el 25 de enero de 1983, 

promulgado por San Juan-Pablo II y que entró en vigor el 27 de noviembre del mismo año, 

pero también incluye normas particulares establecidas por el Excelentísimo y 

Reverendísimo Señor Arzobispo de Toledo. Este Derecho se aplica con carácter supletorio 

cuando en un ámbito inferior no se cuenta con una regulación establecida en uno de ámbito 

superior, e incluye: el Derecho Canónico:  

El Código de Derecho Canónico; y las Normas Particularizadas, pues el Ordinario del 

Lugar puede dictar normas que se apliquen dentro de su jurisdicción, complementando o 

adaptando el Código de Derecho Canónico a las necesidades y circunstancias de su 

diócesis. Dentro de estas últimas están los estatutos – tipo para Hermandades y Cofradías 

de la Archidiócesis de Toledo, que establecen las siguientes obligaciones, idénticas a las 

que en artículos del mismo número fijan los Estatutos de la Real Asociación de Caballeros 

de Santa María de Guadalupe 

• Artículo 14. Caballeros Ordinarios Activos: Contribuir con la cuota que fije la 

Asamblea General, para el sostenimiento del culto, la práctica de la caridad fraterna 

y el cumplimiento de los demás fines de la (...). 

 

Por otra parte, el Estatuto-Tipo de la Archidiócesis indica claramente que el Presidente y el 

Consiliario podrán amonestar al causante de una falta, amonestación más grave si 

permanece en la contumacia, pudiendo acordar la Junta de Gobierno la expulsión, 

quedando el derecho de recurso ante el Ordinario del Lugar. Y, por último, el artículo 18 de 

los Estatutos de la Real Asociación indican que las faltas de pago de las cuotas, aunque 

deben ser advertidas al Caballero, nunca serán causa suficiente para acordar la separación 

definitiva de la Real Asociación, aunque si no se justifica el motivo, se podrá suspender la 

correspondencia con él.  

Estando determinada con claridad la obligación de los miembros de contribuir con la cuota 

fijada por la Asamblea General al sostenimiento del culto, la práctica de la caridad fraterna 

y el cumplimiento de los demás fines de la Real Asociación, se entiende como falta su 

incumplimiento, falta agravada conforme a cada ejercicio acumulado de impago, dando 

lugar a la amonestación, que será amonestación grave cuando sean el impago por un año sin 

que exista causa justificada por escrito ante la Junta de Gobierno, pasado el plazo citado de 

un ejercicio se remitirá carta certificada, una vez, al infractor a estos efectos.  

 



 

 

La amonestación, o la amonestación grave se consideran automáticamente notificadas con 

la mera constatación de la falta del ingreso de la cuota que corresponda en la cuenta 

bancaria de la Real Asociación. 

• La amonestación no da lugar a acción alguna, siguiendo el mandato de San Mateo, 

salvo a la reiteración de la misma en comunicación directa, por la web, o por medio 

suficiente y conocido de contacto con el infractor, en todas y cada una de las 

oportunidades que se tengan, para que vuelva a la normalidad en sus obligaciones. 

 

• La amonestación grave da lugar, en primer lugar,  a la suspensión de la 

correspondencia con el infractor, entendida esta como la desaparición del contacto 

hasta que se normalice la situación, supone esta desaparición de contacto a efectos 

asociativos y organizativos, la pérdida de todos los derechos comunicativos, 

participativos, materiales y espirituales, especialmente cuando su ejercicio 

suponga gasto para la Real Asociación, entendiendo que la suspensión de la 

correspondencia hace desaparecer, por desconocimiento solo imputable al infractor, 

la percepción de la vida de la organización, y en consecuencia los derechos que de 

la misma se derivan.  

 

• La amonestación grave da lugar, en segundo lugar, a la suspensión de la 

correspondencia con el infractor, entendida esta como la desaparición del contacto 

hasta que se normalice la situación, supone esta desaparición de contacto a efectos 

protocolarios y honoríficos, la pérdida de todos los derechos de representación, es 

decir la posibilidad de lucir los distintivos de la Real Asociación, la de la 

participación en las Jornadas de la Hispanidad, procesión cívica y Santas Misas e 

investiduras de nuevos Caballeros, así como el recibimiento de la miniatura de oro 

al cumplimiento de los cincuenta años de membresía, plazo interrumpido desde el 

momento de la falta del cumplimiento de obligaciones que sólo podrá ser retomado 

al ponerse al día de las mismas.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Órdenes de la Presidencia 

 
 

Orden de la Presidencia de 28 de mayo de 2025, sobre protocolo y representación.  

Instrucciones de obligado cumplimiento 

 

 

Los Caballeros portarán exclusivamente: 

 

1.- La Insignia de Plata, aprobada el 5 de octubre de 1972, sin cinta, llamada “de ojal”, 

portándose en el primer caso sobre traje, en el ojal de la solapa. Es circular, de un 

centímetro y medio de diámetro, y trae las Armas o Señal de la Real Asociación en su 

anverso, y sin nada en el reverso. 

 

2.- La Venera, aprobada el 12 de octubre de 1991, es una pieza de plata, de siete 

centímetros en sentido vertical y seis centímetros en sentido horizontal. En su anverso trae 

la silueta de la Real Basílica y Monasterio y Santuario, resaltando la imagen de Santa María 

de Guadalupe, sostenida por los brazos de dos integrantes de la Real Asociación, estando el 

todo rodeado por dos ramas de palma unidas por sus troncos y, a su vez, rodeada por una 

corona de rosas. La Venera va pendiente del cuello, de un cordón de 39 centímetros de 

largo, trenzado en partes iguales con los colores azul purísima y blanco. La Venera cuelga 

siempre encima y no debajo de la Banda, con su anverso visto.  

 

3.- La Banda, aprobada el 12 de octubre de 1991, es doce centímetros de ancho, por ciento 

sesenta de largo, podrá reducirse o aumentarse en diez o 15 centímetros según la altura y 

anchura del interesado, es de color azul purísima con dos franjas estrechas situadas en cada 

uno de los lados, la interior blanca, de un centímetro de ancho, y la exterior azul marino, de 

dos centímetros de ancho, el todo de terciopelo, y se toma como base el azul marino, sobre 

el que se cose la base blanca, y sobre esta última la franja azul purísima. Se coloca del 

hombro derecho al costado izquierdo y en la unión de sus extremos cuelga un borlón con 

tres adornos de los tres colores, los vistos de azul purísima con seis hilos de los otros 

colores puestos de dos en dos, y dos pasos entre ellos de azul marino con cuatro hilos 

blancos en su centro, y finalmente las colas que cuelgan blancas y azul marino a partes 

iguales, el todo mide veinte centímetros, la mitad los adornos y los pasos, y la otra mitad 

las colas. La Señal de la Real Asociación, terciada, en la parte pectoral. 

 



 

 

4.- La Venera, la Insignia, la Banda, deben están en propiedad del interesado. Se portan 

siempre sobre uniforme de etiqueta o de gala y en su defecto sobre traje muy oscuro, 

negro, gris marengo, o azul marino, siempre liso, sin rayado alguno, de dos piezas, 

camisa blanca o azul claro, y zapatos y prendas asociadas a los mismos de color negro. 

Corbata reglamentaria. No se lleva pañuelo visto en el bolsillo exterior de la chaqueta. 

Con el traje no está permitida ninguna otra cosa, distintivo, decoración o condecoración, de 

cuello, alfiler o bordura alguna.  

 

5.- De uniforme, autorizado su uso previamente por el Presidente Ejecutivo,  se lucirá 

aquello que permita la normativa que lo regula, y si es compatible con la anterior, la Banda 

y la Venera.  

 

El incumplimiento de estas normas, podrá ser motivo de exclusión en las comitivas y 

actos de la Real Asociación.  

 

Guadalupe 28 de mayo de 2025.  

El Presidente  

 


